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Hace 100 años, el planeta estaba convulsionado por los efectos de la I Guerra Mundial. 
Hacía poco que esta había concluido, pero sus efectos devastadores se podían palpar en la 
sociedad. La Iglesia también sentía que algo importante estaba cambiando el mundo. La 
actividad misionera había recibido un fuerte zarpazo por la “baja” de tantos misioneros 
europeos que, por efectos de la situación, habían regresado a sus orígenes o habían 
abandonado la barca. A ello se sumaba un hecho que ahora, desde la perspectiva 
histórica, somos capaces de valorar: la falta de vocaciones nativas. Las Iglesia nacientes 
se habían acostumbrado a “recibir”; nunca habían sentido la necesidad de “dar” de sí 
mismas. Parecía que los misioneros venían de lejos con los bolsillos llenos de viandas. 
 
En estas circunstancias, el papa Benedicto XV publica la carta apostólica Maximum illud, 
sobre la urgencia de la actividad misionera de la Iglesia. Era el 30 de noviembre del año 
1919. En ella el Pontífice denunciaba proféticamente la necesidad de cambiar el mundo, 
cambiar los corazones, desde dentro. Es profética, porque hasta la fecha la idea era que, si 
algo podía producir un cambio, vendría desde fuera. Grave error. Benedicto XV señala 
que la transformación que necesita la humanidad brotaría de las comunidades cristianas 
que estaban naciendo en distintos puntos del mundo. ¿Adónde apunta el Papa? A las 
vocaciones al sacerdocio y la vida consagrada que Dios estaba suscitando en las Iglesias 
jóvenes. 
 
Estas intuiciones del Papa estaban en sintonía con algunas iniciativas que el Espíritu 
Santo había ido suscitando en laicos sencillos y anónimos. Iniciativas que, de manera 
providencial, asume como propias y que serían, poco después, las Obras Misionales 
Pontificias de Propagación de la Fe, Infancia Misionera y San Pedro Apóstol. Al 
comprobar que la Iglesia se había puesto en marcha para orar juntos y colaborar con los 
que eran enviados a la misión, el papa Pío XI establece, el 14 de abril de 1926, una 
Jornada Mundial de las Misiones que se celebraría, a partir de ese mismo año, el 
penúltimo domingo de octubre. Así, nos situamos hoy en el 92 aniversario de este día que 
conocemos con el acrónimo “Domund”. 

 


